
 

Ajuicio de los expertos, existe un 
peligro mayor en el Atlántico. Hay una 
zona sismicamente activa en la que se 
podría originar un fuerte sismo 
subterráneo con movimiento vertical de 
las placas que provocaría un tsunami muy 
peligroso. 

Para que se produzca un gran 
«tsunami», el foco del temblor sísmico que 
lo origina debe estar próximo a la superfi-
cie y superar los 5,5 grados en la escala de 
Ritcher. 

Además, es indispensable que se pro-
duzca un movimiento vertical de las pla- 

cas tectonicas que traslade un gran volu-
men de agua. En el terremoto de 
Indonesia, el quinto mas fuerte del siglo, 
se cumplieron estas premisas y se produjo 
un desplazamiento del fondo marino de 15 
metros a lo largo de mil kilómetros de  
falla. 

Pese a que la amenaza es real y a que 
estos fenómenos se pueden predecir con 
bastante fiabilidad, en el Atlántico no existe 
una red de alerta como la instalada en el 
Pacifico, capaz de anticipar la llegada de 
tsunamis y avisar a la población en caso de 
peligro. Por ahora habrá que esperar y 
confiar en que Neptuno no descargue su 
furia. 

Honduras... ¿propensa a los 
tsunamis? 

En los anales históricos se registran 
tsunamis en Centroamérica desde 1540. 
Han ocurrido entre 35 y 40 en todos los 

Países del ist-
mo, Sin em-
bargo, los ocu-
rridos en la re-
gion no han 
llegado a ser 
tan espectacu-
lares como los 
que se obser-
van en Asia, 
Japón o América 
a del Sur. 

Según el 
doctor Gonza-
lo Cruz, cate-
dratico de la 
Facultad de Fi- 

sica de la Universidad Nacional Autono-
ma de Honduras (UNAH), esto se debe a 
que las áreas de ruptura del contacto de 
las placas en América Central son mas 
pequeñas. 

Uno de los tsunamis que afecto las 
costas hondureñas fue el del 4 de agosto 
de 1856, ocurrió en el Golfo de Honduras 
cerca de Belice y baño toda la costa norte: 
Tela, La Ceiba, Trujillo y llego hasta Gra-
cias a Dios. «Este tsunami se cree que fue 
originado por un sismo de muy alta mag-
nitud entre unos siete y ocho grados. No 
se tiene un recuento de cuantas muertes 
causo, pero si se sabe que ocasiono mu-
cho daño». 

También se han registrado otros 
tsunamis en la parte sur, cerca del Golfo 
de Fonseca, pero fueron relativamente 
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Un tsunami relativamente 
grande fue el que ocurrió 
en el mes de septiembre 
de 1992 en Nicaragua. 
Este fenómeno sucedió 
donde hacen contacto las 
placas de Cocos y las del 
Pacifico. Se informo entre 
150 y 200 muertos. 

Pequeños. «Otro tsunami relati-
vamente grande fue el que ocu-
rrio en el mes de septiembre de 
1992 en Nicaragua. Este fenome-
no sucedió donde hacen contac-
to las placas de Cocos y las del 
Pacifico. Se informo entre 150 y 
200 muertos». 

CONTACTO DE PLACAS 
De acuerdo a lo expresado 

por el doctor Cruz, siempre que 
hay un contacto de placas se hace 
levantar el mar entonces las olas 
devastadoras siempre pueden su-
ceder, con la diferencia de que en 
Alaska (1964), Chile (1960), en 
Japón o en Indonesia (2005) han 
ocurrido tsunamis de altas dimen-
siones. 

«Los tsunamis también pue-
den ser provocados por erupcio-
nes volcánicas corno en la isla de 
Crakatoa (Asia), esto afecto por lo 
menos a unas 600 6 700 mil per-
sonas. Estos eventos naturales 
han causado mucho daño a la hu-
manidad a través de la historia», 
indico el entrevistado. 

COMO PREPARARSE 
Básicamente, se deben tener 

sistemas de vigilancia cercanos a 
las costas del país para monitorear 
el comportamiento de las olas a 
través de fotos satelitales en las 
que se procesa la informaci6n en 
tiempo rápido para informar a las 
autoridades locales y así evitar 
muertes de personas. Sin embar-
go, en estos momentos nosotros 
carecemos de esa tecnología. 

«Dependiendo la distancia 
podemos tener un tiempo relati-
vamente grande para avisar a la 
población para que se retire del 
mar. Otra de las medidas que se 
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Deben tomar en cuenta es contar con 
los equipos indicados para detectar 
donde ocurren estos sismos», manifestó. 

Todo esto sin dejar de comunicarse 
con los organismos de emergencia en este 
caso como el Comité Permanente de Con-
tingencias (COFECO). 

Asimismo, Cruz agrego que es impor-
tante educar a la población sobre estos Fe-
nomenos a través de charlas y conferen-
cias. «Si uno esta consciente de que un 
evento puede afectarnos, entonces pode-
mos prevenir muchas cosas». 

SISTEMAS DE ALERTA 
La UNESCO valido formalmente la 

oferta de los Estados Unidos para ampliar 
su centro existente de alertas de tsunami 

en Honolulu, en 1965, para constituir el 
Tsunami Pacifico (PTWC). Además, se es-
tablecieron los campos de Coordinación 
Internacional (IGG/ITSU) y el Centro de 
Información Internacional de Tsunami 
(ITIC) para repasar las actividades del Sis-
tema de Alerta Internacional de Tsunami 
para el Pacifico (ITWS). 

El sistema alerta de tsunami en el 
Pacifico se ha convertido en el núcleo de 
un sistema verdaderamente internacional. 
Veintiocho naciones son miembros de 

ICG/ITSU: Canadá, Chile, China, Colom-
bia, Islas Cook, Ecuador, Fiji, Francia, 
Guatemala, Indonesia, Japón, Republica 
de Corea, México, Nueva Zelandia, Peru, 
Filipinas, Singapur, Tailandia, Hong Kong, 
Estados Unidos, Rusia y Samoa Occiden-
tal, además de otras seis recientemente 
incorporadas. Varias naciones y territo-
rios no miembros mantienen las estacio-
nes para el ITWS, y los observadores de 
la marea también están situados en nume-
rosas islas del Pacifico. 

  

El Atlántico es uno de los lugares con más riesgo de sufrir un 
maremoto. Pero en el no existe una red de alerta como la 
instalada en el Pacifico, capaz de anticipar la llegada de tsunamis 
y avisar a la población en caso de peligro. 




